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- Jubileo de la Esperanza -

Propuesta para el trabajo en grupo: 
1- ¿Cuáles son las cosas que nos desalientan en nuestro ministerio? 
2- ¿Qué significa para nosotros navegar mar adentro?
3- ¿Qué nos falta para llevar adelante juntos la pastoral?

De lo hablado en el grupo hacer una oración dirigida a Jesús 
que será compartida en la adoración al Santísimo. de la mano del Papa Francisco

TRES DECISIONES...

  Navegar mar adentro 1. 2.  Llevar adelante juntos la pastoral 

Pescar personas y sacarlas del agua 
significa ayudarlas a salir del abismo 
donde se habían hundido, salvarlas del 
mal que amenaza con ahogarlas, 
resucitarlas de toda forma de muerte. Pero 
esto sin proselitismo, sino con amor.

3.  

Es necesario dejar la orilla de las 
desilusiones y del inmovilismo, tomar 
distancia de esa tristeza dulzona y de ese 
cinismo irónico que tantas veces nos 
asaltan frente a las dificultades... 
Estamos llamados a sumergir nuestras 
redes en el tiempo en que vivimos, a 
dialogar con todos, a hacer comprensible 
el Evangelio, aun cuando para hacerlo 
podamos correr el riesgo de alguna 
tormenta. 

En el texto Jesús confía a Pedro la tarea de 
navegar mar adentro, pero después habla en 
plural, diciendo «echen las redes» (Lc 5,4). Pedro 
guía la barca, pero en la barca están todos y 
todos están llamados a echar las redes. Todos. [...]
Las redes de los primeros discípulos, entonces, se 
convierten en una imagen de la Iglesia, que es 
una "red de relaciones" humanas, espirituales y 
pastorales. Si no hay diálogo, si no hay 
corresponsabilidad, si no hay participación, la 
Iglesia envejece.[...]
En la Iglesia nos ayudamos, nos sostenemos 
mutuamente y estamos llamados a difundir 
también fuera un clima constructivo de 
fraternidad. 

Ser pescadores de hombres. 

A nosotros, como Iglesia, se nos ha confiado 
la tarea de sumergirnos en las aguas de este 
mar echando la red del Evangelio, sin señalar 
con el dedo, sin acusar, sino llevando a las 
personas de nuestro tiempo una propuesta de 
vida, la de Jesús 

Renovando nuestra vocación 



Lc 5,1-11

•Lavando redes: la frustración de Simon  
Jesús mira con ternura a Simón y a sus 

compañeros que, cansados y 
amargados, lavan sus redes, realizando 
un gesto repetitivo, automático, pero  

también lleno de fatiga y resignación: no 
quedaba más que volver a casa con las manos 
vacías…. cuando uno se siente desanimado —y 
cada uno de ustedes piense en qué momento 
han sentido el desánimo—, el riesgo es bajar de 
la barca y quedar atrapado en las redes de la 
resignación y del pesimismo. 

Jesús está en la barca, ¿voy con Él 
o me quedo en la orilla? 

1 En una oportunidad, la multitud se amontonaba 
alrededor de Jesús para escuchar la Palabra de 
Dios, y él estaba de pie a la orilla del lago de 
Genesaret.
2 Desde allí vio dos barcas junto a la orilla del 
lago; los pescadores habían bajado y estaban 
limpiando las redes.
3 Jesús subió a una de las barcas, que era de 
Simón, y le pidió que se apartara un poco de la 
orilla; después se sentó, y enseñaba a la multitud 
desde la barca.
4 Cuando terminó de hablar, dijo a Simón: 
«Navega mar adentro, y echen las redes».
5 Simón le respondió: «Maestro, hemos trabajado 
la noche entera y no hemos sacado nada, pero si 
tú lo dices, echaré las redes».
6 Así lo hicieron, y sacaron tal cantidad de 
peces, que las redes estaban a punto de 
romperse.
7 Entonces hicieron señas a los compañeros de la 
otra barca para que fueran a ayudarlos. Ellos 
acudieron, y llenaron tanto las dos barcas, que 
casi se hundían.
8 Al ver esto, Simón Pedro se echó a los pies de 
Jesús y le dijo: «Aléjate de mí, Señor, porque soy 
un pecador».
9 El temor se había apoderado de él y de los que 
lo acompañaban, por la cantidad de peces que 
habían recogido;
10 y lo mismo les pasaba a Santiago y a Juan, 
hijos de Zebedeo, compañeros de Simón. Pero 
Jesús dijo a Simón: «No temas, de ahora en 
adelante serás pescador de hombres».
11 Ellos atracaron las barcas a la orilla y, 
abandonándolo todo, lo siguieron.

El Señor nos ha salvado, nos ha llamado no por 
nuestras obras, sino por su gracia (cf. 2 Tm 1,9). 
Esto sucedió en la vida de los primeros discípulos 
cuando Jesús, pasando, «vio dos barcas junto a la 
orilla del lago; los pescadores habían bajado y 
estaban lavando las redes» 

• El llamado ¿Recordas el llamado de Jesús?

Cuando estamos desanimados, conscientes o no 
del todo conscientes, nos "jubilamos", nos 
"jubilamos" del celo apostólico, lo vamos 
perdiendo, y nos transformamos en "funcionarios 
de lo sagrado". Es muy triste cuando una persona 
se transforma en "funcionario", en mero 
administrador de las cosas. 

•El desafío de Jesús
 Jesús sube a la barca y luego los invita a echar 

nuevamente las redes. En el momento del 
desánimo, momento de la "jubilación", dejemos 

que Jesús suba a la barca de nuevo, con la ilusión 
del primer tiempo, esa ilusión que debe ser 

revivida, reconquistada, re-editada. 

Él viene a buscarnos en nuestras 
soledades, en nuestras crisis, para 

ayudarnos a recomenzar.
La espiritualidad del recomienzo. 

No le tengan miedo. 

Así es la vida: caer y recomenzar, aburrirse y 
recibir de nuevo la alegría. Recibir esa mano 
de Jesús. También hoy pasa por las orillas de 
la existencia para reavivar la esperanza y 
decirnos también a nosotros, como a Simón 
y a los otros: «Navega mar adentro y echen 
las redes»   

El Señor hoy pregunta a esta Iglesia: 
"¿Quieres bajar de la barca y hundirte en 
la desilusión, o dejarme subir y permitir 
que sea una vez más la novedad de mi 
Palabra la que lleve el timón? ¿te 
conformas sólo con el pasado que tienes 
detrás o te atreves a echar nuevamente 
con entusiasmo las redes para la pesca?" 

Cuando uno se va acostumbrando y se va 
aburriendo y la misión se transforma en 
una especie de "empleo", es el momento 
de dejar lugar a esa segunda llamada de 

Jesús. 

Echar de nuevo las redes y 
abrazar al mundo con la 

esperanza del Evangelio: a 
esto estamos llamados! 


